
RESUMEN
La Actividad Física y el Deporte son consideradas como una fuente de salud y bienestar perso-

nal y, como tales, en las últimas décadas se han desarrollado importantes esfuerzos para introdu-
cirlas en los hábitos cotidianos de toda la población. Sin embargo, todavía hoy amplios colectivos
de mujeres siguen experimentando la presencia de barreras y dificultades en sus intentos de acce-
der a la práctica deportiva. Estas dificultades dan lugar a lo que la OMS denomina inequidades, afec-
tan a las mujeres en todas las etapas de su vida y tienen un origen claramente social y cultural. Su
presencia en la infancia y la adolescencia es sutil y difícilmente detectable ya que son transmitidas
por el entorno social del niño/a, incluso por la propia familia. El objetivo de este trabajo es desarro-
llar un análisis de las mismas y de cómo influyen en la práctica deportiva en las distintas etapas del
desarrollo y, por último, su incidencia en la salud y en la calidad de vida de las mujeres adultas y
mayores.  

Palabras Clave: Género, Actividad Física y salud, Estereotipos de género, ciclo vital. 

ABSTRACT
Physical Activity and Sport is regarded as a source of health and personal wellbeing and as such,

in recent decades have been developed strong effort be to introducing them into the daily habits of
the entire population. However, still large groups of women continue to experience the presence of
barriers and difficulties in their attempts to access sport. These difficulties give rise to what the WHO
called inequities affecting women at all stages of their life and have a clear social and cultural origin.
Their presence in childhood and adolescence is subtle and hard to detect because they are trans-
mitted by the social environment of the child, even, by the family. The aim of this work is to deve-
lop an analysis of them and their influence on the sport at various stages of development and, finally,
their impact on health and quality of life of adult and older females.

Keywords: Gender, Physical Activity and Health, Gender stereotypes, Life Cycle.
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1. ACTIVIDAD FÍSICA Y DEPORTE: PERSPECTIVA DE GÉNERO. 

La Actividad Física tiene un gran potencial a la hora de incrementar el sentimiento de control y
de competencia en las mujeres. Les ofrece la oportunidad de desarrollar fuerza y confianza, luchar
por la excelencia, comprometerse con metas y ponerse a prueba en la competición. Sin embargo, la
mujer ha tenido y tiene dificultades para participar activamente en el deporte tanto competitivo,
como no competitivo. Para potenciar su participación, en la I Conferencia Internacional de Mujer y
Deporte (1994) se elaboró la Declaración de Brighton que propone objetivos y principios orientados
a fomentar la equidad y la igualdad en el Deporte en diferentes ámbitos. Periódicamente, las
Conferencias del Grupo Europeo sobre Mujer y Deporte, estudian nuevas estrategias de actuación
para incrementar la implicación de las mujeres en el deporte. El referente normativo, en nuestro país,
se encuentra en la Ley Orgánica para la Igualdad efectiva de mujeres y de hombres (22 marzo de
2007) que, en su artículo 29, alude a la promoción del Deporte femenino, a través de programas
específicos, en todas las etapas de la vida y a todos los niveles, incluidos los de responsabilidad y
decisión. 

A pesar de que la práctica de la Actividad Física aporta claros beneficios para la salud, en todo
el ciclo vital, numerosos factores sociales vinculados a diferencias de género (la doble jornada, el
rol de cuidadoras, etc.) pueden provocar dificultades a las mujeres en su acceso a determinados
recursos. A estas dificultades se las ha denominado “barreras sociales”. Cuando estas diferencias
se convierten en desigualdades, corresponden a lo que la OMS denomina inequidades, porque son
innecesarias, evitables e injustas. Estas diferencias de género afectan a las mujeres en todas las eta-
pas de su vida y tienen un origen claramente social y cultural. El objetivo de este trabajo es desa-
rrollar un análisis de las mismas y de cómo influyen en la práctica deportiva en las distintas etapas
del desarrollo.

2. LOS ESTEREOTIPOS DE GÉNERO EN EL DEPORTE.

Desde los años 80, los estudios de género en psicología han dejado de preocuparse por buscar
diferencias en variables intelectuales y afectivas y han empezado a prestar atención a los roles de
género y los estereotipos. Eleanor Metheny (1965) desarrolló un estudio pionero sobre los estere-
otipos en el campo de la actividad física y el deporte y sobre la aceptabilidad social de las diferen-
tes actividades deportivas como propias de hombres y de mujeres.

Entre los trabajos más relevantes, desarrollados en España podemos citar el de Vázquez (1993)
y su continuación en el del Instituto de la Mujer (2006), sobre las actitudes y prácticas deportivas
de las mujeres españolas. Ambos estudios abordan la persistencia de los estereotipos de género y
la participación femenina y masculina en el conjunto de actividades físico-deportivas. Sus conclu-
siones indican que los estereotipos se mantienen definiendo el tipo de deporte que “debe hacer” la
mujer y siguen manifestándose a favor de los deportes femeninos tradicionales. En el cuadro 1 se
describen otros estudios desarrollados en nuestro país.

2. Las primeras influencias sobre la percepción del género en el deporte.

Los medios de comunicación constituyen una fuente importante de influencia sobre los este-
reotipos de género asociados a la Actividad Física y el Deporte (Durán y Pardo, 2006). Cada niño
que empieza a practicar un deporte conoce el nombre de un gran número de deportistas, los ve en
televisión compra los productos que anuncian, etc. Cuando las niñas ven los mismos programas
deportivos tienen más dificultades para identificar modelos femeninos, ya que la televisión concede
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poco espacio al deporte femenino. En la mayor parte de los casos las deportistas más mediáticas
practican algunos de los deportes considerados propios de mujeres en los estudios de Metheny. 

La escuela es otro agente de su transmisión de valores y, mediante sus actuaciones educativas,
puede convertirse en un soporte de la igualdad de oportunidades entre ambos géneros. Aunque en
la aulas de Educación Física existe un amplio colectivo de profesores interesados en la coeducación,
todavía se observan muchas prácticas educativas inadecuadas que se limitan a reproducir los este-
reotipos más tradicionales.

La influencia de los padres Smoll (1991) describe un triángulo de influencias sociales que reci-
ben niños y niñas en etapa de iniciación deportiva, conformado por padres, entrenadores y com-
pañeros de equipo. Vamos a centrar nuestro interés en la influencia de los padres y madres, por ser
la más importante en los primeros acercamientos del niño/a a la actividad deportiva.

Para acceder a la práctica de un deporte, los niños deben contar con la complicidad de sus
padres. Según Eccles, Wigfield y Schiefele (1998) los padres actúan como intérpretes y promotores
de las experiencias deportivas de sus hijos/as, ya que les ayudan a interpretar sus vivencias y les
envían mensajes sobre la importancia del éxito y el valor de su participación en este ámbito. Actúan
como promotores cuando les inscriben en cursos, les compran materiales deportivos, etc. 

Detrás de estas conductas de los padres, se encuentran sus actitudes, valores y creencias sobre
la práctica deportiva. Será más probable que los padres favorezcan la participación de su hijo en una
modalidad deportiva si consideran que ésta es beneficiosa para él/ella y que se adapta a sus carac-
terísticas. Su influencia es mayor cuando los niños son pequeños y menor cuando el niño crece y
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aparecen los mecanismos de comparación social. Al llegar a la adolescencia, las opiniones del entre-
nador y los iguales tendrán un mayor protagonismo.

Las creencias de los padres y madres pueden influir en el comportamiento de sus hijos, pues-
to que van acompañadas de determinadas conductas o expresiones emocionales que el niño puede
percibir e interpretar. Muchos padres tienden a percibir la competencia físico-deportiva del niño/a,
en función del género. Según Eccles (2005; Eccles et alt., 1998; Fredricks y Eccles, 2004) los padres
tienden a valorar más las actividades físicas y deportivas desarrolladas por sus hijos que las de sus
hijas; a apoyar su y a percibir una mayor competencia deportiva en sus hijos que en sus hijas. En el
Cuadro 2, podemos ver algunos comportamientos de los padres relacionados con sus estereotipos
de género.

Afortunadamente, no todos los padres se adhieren en la misma medida a los estereotipos de
género sino que existen diferencias entre ellos (Eccles, Jacobs y Harold, 1990; Fagot y Leinbach,
1993). Los padres que se rigen por un fuerte esquema de género, pueden considerar que los chi-
cos tienen de forma “natural” más facilidad para la práctica deportiva que las chicas, mientras que
los más flexibles, se fijan en más en las habilidades y preferencias del niño/a. 

Eccles y col (1990) encontraron que las madres que asumían un fuerte estereotipo de género
pensaban que sus hijas eran menos hábiles en deporte y matemáticas. Posteriormente, las hijas de
estas madres, se percibían menos competentes en estas materias. Jacobs y Eccles (1992) también
encontraron esta misma relación entre la percepción de competencia deportiva del niño/a y los este-
reotipos de género de las madres. En este caso incluyeron una evaluación externa del profesor sobre
la habilidad de los niños, concluyendo que las madres sometidas a estereotipos de género tienden
a sobrestimar la competencia deportiva de sus hijos y a subestimar la de sus hijas. 

Katz y Ksansnak (1994) se centraron en niñas que asumían conductas asociadas al rol de géne-
ro masculino. Observaron que el grado en el que niños y niñas eran apoyados por los padres en su
implicación en actividades propias del sexo opuesto, se vinculaba con las tendencias del niño a
desarrollar los esquemas flexibles de género en su elección de carrera y otras actividades. También
comprobaron que los estereotipos de género exhibidos por el padre, son más decisivos que los de
la madre en la percepción de la habilidad deportiva de las chicas. 
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3. GÉNERO, ACTIVIDAD FÍSICA Y DEPORTE EN LA ADOLESCENCIA.

Para muchas adolescentes, la participación en programas deportivos supone un incremento de
su autoconcepto y de su sentido de competencia física que, a menudo, se traslada a otros aspectos
de su vida. Sin embargo, la participación de las adolescentes en la Actividad Física es tan escasa que
se las considera como un grupo de atención especial (Pieron, 2001). También es preocupante su
alto nivel de abandono de práctica de Actividad Física en edades muy tempranas (Sallis y Patrick,
1994; De Knop, 1996). Aunque se trata de un tema de interés, pocos estudios asumen una pers-
pectiva de género.

a. Diferencias en las motivaciones para la practica. Weinberg, Burton, Yukelson y Weigand
(2000) desarrollaron un estudio transcultural en EEUU; Australia y Nueva Zelanda, constando las
siguientes diferencias de género: los varones puntuaron más alto en motivos competitivos extrín-
secos y de reconocimiento social y las chicas en motivaciones relacionadas con el fitness, la diver-
sión y el trabajo en equipo. 

b. Diferencias en competitividad: Se piensa que los chicos son más competitivos que las chi-
cas, sin embargo, distintos estudios han indicado que las diferencias entre ambos son pequeñas e
inconsistentes. Gill (1993) examinó las diferencias de género en competitividad, “orientación a
ganar” y “orientación a meta”. Según sus resultados, las diferencias entre grupos de atletas y de no
atletas o entre muestras de atletas de distintas especialidades resultaron ser mayores que las dife-
rencias de género observadas. 

c. Diferencias en la percepción de habilidades deportivas Eccles, Barber, Jozefowick,
Malenchuk y Vida (1999) consideraron que las diferencias de género en autopercepción fueron
mayores de lo que se hubiera esperado a partir de mediciones objetivas del desempeño. Además
encontraron mayores diferencias entre la percepción de competencia y la competencia real en el
ámbito deportivo que en otros ámbitos. 

d. Diferencias en la asunción del rol de género. Miller, Sabo, Farrell, Barness y Melnick (1999)
observaron que las chicas que participaban en actividades deportivas tenían menor riesgo de emba-
razos en la adolescencia. Según su interpretación, participar en actividades deportivas contribuía a
una menor identificación con los estereotipos de género y a desarrollar más recursos sociales y per-
sonales a la hora de enfrentarse a las relaciones sexuales (más información, mayor uso de contra-
ceptivos…). En el caso de los chicos, practicar deporte les hacía estar más predispuestos a asumir
los patrones de conducta asociados típicamente masculinos. 

e. Diferencias en la las prioridades. Coakley y White (1992) entrevistaron a un amplio grupo
de adolescentes, acerca de los factores relacionados con su participación en la Actividad Física y
observaron una diferencia de género bastante importante. En el caso de las chicas que tenían pare-
ja, la relación era lo primero y la actividad física lo segundo y estaban más dispuestas a sacrificar
sus actividades para adaptarse a las de su pareja. Para los chicos, su actividad deportiva estaba pri-
mero y no solían modificar sus actividades estar con su pareja. 

f. Diferencias en la Imagen Corporal. Las adolescentes deportistas no están al margen de las
presiones sociales sobre la imagen corporal. Al contrario, están bajo presión por dos motivos: ser
mujeres y ser deportistas, especialmente en aquellas especialidades deportivas en las que se valo-
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ra la estética y la delgadez, como la danza o la gimnasia, o en las que las categorías se establecen
en función del peso. Esta presión adicional no sólo incrementa el riesgo de sufrir trastornos de la
alimentación, también, puede influir negativamente sobre el autoconcepto de la adolescente y su
bienestar subjetivo y conducirlas a desarrollar hábitos de alimentación inadecuados. En este senti-
do, la figura del entrenador tiene una gran importancia, como agente social y como fuente de
influencia respecto al establecimiento de hábitos sanos de alimentación y evitando la presión sobre
el control del peso. 

4. EL DEPORTE EN LA ETAPA ADULTA: MUJER Y DEPORTE.

El pasado siglo XX se ha caracterizado por un gran avance en cuanto al papel de la mujer en la
sociedad. El ámbito deportivo ha sido uno de los más difíciles de conquistar y todavía son pocas
mujeres las que desarrollan un hábito de práctica deportiva hasta la etapa adulta. Según Vázquez
(1993) su participación es menor tanto en el deporte competitivo como en la actividad física no
competitiva.

En lo que se refiere al Deporte competitivo los valores del deporte se oponen al estereotipo bur-
gués femenino del siglo XIX, muy arraigado entre hombres y mujeres, en todos los sectores socia-
les. De esta forma, en la línea de los estudios de Metheny (1965)  se observa que existen diferen-
cias entre deportes “adecuados” o deportes “de clase” como el golf o el tenis y/o deportes que “disi-
mulan el esfuerzo con su carga estética: como tenis, gimnasia y patinaje y otras modalidades depor-
tivas “inadecuadas”, entre las que se incluyen los deportes de contacto, los fuertemente competiti-
vos, los que pretenden marcas, etc.

Respecto a la Actividad Física no Competitiva, el movimiento “Deporte para todos” que, en los
años 70, movilizó a grandes masas de población en los países desarrollados, no tuvo mucha reper-
cusión en la incorporación femenina. Según Hargreaves (1993) debido a la identificación entre
deporte y masculinidad y a la vinculación del deporte al tiempo libre. El “derecho” al tiempo libre se
consigue en oposición al trabajo “productivo” y no al “reproductivo”. En lugar de suponer una libe-
ración para la mujer, el ocio de marido e hijos incrementa su propia carga de trabajo. Su tiempo se
convierte en un tiempo “discontinuo”. Tampoco debemos olvidar que la doble jornada, supone que
las mujeres que trabajan dentro y fuera del hogar lo hacen hasta 12 horas diarias. La escasez de ins-
talaciones, programas adaptados a sus intereses, horarios, recursos económicos…La dificultad
para conciliar con el cuidado de hijos y familiares dependientes y, en muchos casos, la falta de auto-
eficacia, hábito y autoconcepto físico negativo suponen auténticas barreras para el ocio, en general,
y la práctica deportiva, en particular. 

5. ENVEJECIMIENTO SALUDABLE.

Un hecho significativo del siglo XX ha sido la ampliación de la esperanza de vida. La esperanza
de vida de la mujer, en los países desarrollados, supera la de los hombres entre 5 y 9 años. Sin
embargo, según autores como Valls-Llobet (1991) aunque las mujeres viven más que los hombres,
lo hacen sufriendo con mayor frecuencia enfermedades crónicas o discapacitantes. Muchas de ellas
se relacionan con los estilos de vida y con situaciones especiales vinculadas al género: el estrés, la
pobreza, la precariedad de algunos empleos y de sus condiciones de trabajo, la distribución desi-
gual de las cargas familiares, la falta de acceso a la información, la violencia de género, etc.

Hasta hace pocos años, los estilos de vida de las mujeres eran más saludables que los de los
varones, especialmente en factores como el estrés, el consumo de alcohol y tabaco, los accidentes
de tráfico y laborales, etc. En el momento actual, los estilos de vida se están equiparando en sus
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aspectos negativos y a estos factores se suman otros como la “doble jornada” femenina y su mayor
nivel de sedentarismo a lo largo de casi toda la vida… situaciones que suponen una amenaza para
la salud de las mujeres. Por otro lado, los estereotipos de género llegan hasta las últimas etapas de
la vida y se suman a los relacionados con la edad (el edadismo). Según Feixas (2004) se percibe al
anciano como dependiente y receptor de cuidados, cuando, en muchos casos, son ellos los que sos-
tienen a otros miembros de su familia y ofrecen su ayuda a hijos y nietos. Esta visión es más injus-
ta y llamativa en el caso de las mujeres, que asumen en mayor medida el rol de cuidadoras y que,
sin embargo, son percibidas mucho antes como mayores y dependientes en nuestra sociedad. 

6. A MODO DE CONCLUSIÓN

A partir de la IV Conferencia Mundial de la Mujer de Pekín (1995), la OMS ha situado la reduc-
ción de las desigualdades por razón de género, en general, y de las desigualdades de género en
salud, en particular, entre sus prioridades, instando a los gobiernos para que tomen las medidas
necesarias para abordarlas. A partir de esa fecha, muchos de sus Estados Miembros, entre ellos
España, han firmado acuerdos internacionales que reconocen el género como factor determinante
de la salud.

Entre dichos acuerdos figura la Declaración de Madrid (firmada por 28 países europeos, en el
año 2001) que reconoce la necesidad de avanzar en los compromisos internacionales a partir de la
premisa de que mujeres y hombres tienen el mismo derecho al desarrollo de su salud. Para conse-
guir los mejores niveles de salud, es necesario que las políticas sanitarias y los agentes sociales
reconozcan que mujeres y hombres, debido a sus diferencias biológicas y a sus roles de género, tie-
nen necesidades, obstáculos y oportunidades diferentes.
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